






















Son	precisamente	estos	 la	 fuente	de	 información	única	de	mucha	gente:	pretender	que	se	
lean	manuales	de	protocolo	es	absurdo.	
La	 mejor	 manera	 de	 dar	 a	 conocer	 esta	 profesión	 y	 su	 utilidad	 es	 difundirla	 con	 rigor	 y	






cometer	 y	 equivocarse	 en	 el	 uso	 del	 término.	 Este	 trabajo	 analiza	 a	 partir	 de	 las	 noticias	
aparecidas	 en	 los	 medios	 de	 comunicación	 de	 a	 lo	 largo	 de	 los	 últimos	 años	 ejemplos	
sobrados	de	esta	desinformación	y	plantea	 la	necesidad	de	educar	al	periodista	en	 lo	más	
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the	subject	 so	 that,	he	doesn´t	pass	on	unverified	 information,	at	 least	 the	bulk	of	 it.	This	
approach	will	help	to	a	good	understanding	and	dissemination	of	this	discipline.	The	protocol	
is	still	a	very	unknown	discipline	although	it	 is	yet	a	university	degree.	To	some	extent,	the	
general	 public	might	 be	 forgiven	 for	 not	 knowing	 such	 a	 technical	 subject	whose	 scope	 is	
almost	limited	exclusively	to	different	state	institutions	and	to	some	bigger	companies.	
But	it	shouldn´t	be	like	that	in	mass	media.	
They	 are	 precisely	 the	 only	 source	 of	 information	 for	many	 people:	 it´s	 absurd	 to	 expect	
people	to	read	protocol	manuals.	
The	best	way	 to	make	 this	profession	known,	as	well	 as	 its	usefulness	 is	 to	 spread	 it	with	


























Intentar	 saber	 qué	 es	 protocolo	 en	 los	 medios	 de	 comunicación	 actuales	 es	 labor	
imposible.	 Lo	 más	 habitual	 es	 el	 uso	 del	 término	 para	 referirse	 a	 cualquier	 asunto	
relacionado	 bien	 con	 la	 educación	 social,	 bien	 con	 la	 indumentaria.	 Cierto	 es,	 que	 es	 «de	






de	noticias	en	 los	medios	digitales	para	el	 consumo	masivo	no	ayudan	a	profundizar	en	 la	
materia:	un	buen	titular	está	por	encima	de	la	noticia.	El	interés	por	el	contenido	es	menor.	
Hoy	 lo	 que	 se	mide	 es	 el	 número	 de	me	 gustas	 en	 las	 redes	 sociales	 y	 el	 de	 clics	 en	 los	





y,	 por	 el	 otro,	 que,	 lejos	 de	 mejorar	 con	 la	 profesionalización,	 formación	 y	 estudio	 del	
protocolo,	es	cada	vez	más	habitual	la	confusión	entre	la	disciplina,	su	esencia	y	finalidad,	y	




los	medios	 digitales	 -diarios,	 radio	 y	 televisión-	 entre	 los	 años	 1979	 y	 2016.	 Y	 para	 poder	
comprobar	la	trayectoria	del	uso	de	la	terminología	protocolaria	se	ha	iniciado	la	búsqueda	








los	 límites	 de	 fechas	 y	 de	 la	 selección	 decidida.	 Se	 han	 utilizado	 para	 ello	 colecciones	
privadas	 tanto	 de	 revistas	 como	 de	 periódicos,	 encuadernados	 en	 tomos,	 como	 era	
costumbre	 antes.	 La	 dificultad	 de	 referenciar	 uno	 a	 uno	 todos	 los	 números	 consultados	
tanto	 de	 diarios,	 como	 de	 revistas,	 ha	 llevado	 a	 hacer	 una	 lista	 de	 dichos	 medios	
referenciando	 sólo	 fechas	 y	 números.	 No	 se	 han	 podido	 añadir	 páginas	 porque	 no	 se	
numeraban.	 En	 el	 caso	 de	 las	 referencias	 de	 los	 artículos	 de	 Internet,	 la	 paginación,	










Ecos	 de	 Sociedad	 las	 que	 tratan	 cuestiones	 relacionados	 con	 ceremonia	 o	 etiqueta.	 De	
protocolo	no	se	habla.	Constatamos	así	que	 la	 tesis	de	 la	Dra.	Sánchez	González	se	 refleja	
también	 en	 los	 medios	 de	 comunicación.	 De	 ceremonias	 y	 de	 etiqueta,	 especialmente	
referida	a	 la	Corte,	sí	dan	cuenta	algunos	artículos.	El	protocolo,	 relegado	al	Estado,	no	es	
asunto	del	público.	
Evidentemente,	 esto	 no	 quiere	 decir	 que	 no	 se	 celebraran	 actos	 o	 que	 no	 se	 diera	
información	 al	 respecto.	 En	 todos	 los	 medios	 se	 da	 cuenta	 de	 las	 actividades	 de	 las	
autoridades	 de	 la	 nación	 sobre	 todo	 en	 las	 páginas	 de	 actualidad	 gráfica.	 Y	 se	 hace	 con	
mucha	 corrección.	 Los	 actos	 tienen	 nombre.	 Así,	 por	 ejemplo,	 es	 habitual	 el	 uso	 de	
ceremonia	para	los	actos	religiosos	que	tienen	lugar	en	Palacio	Real	y	a	 los	que	acuden	los	
Reyes.		En	la	Revista	Blanco	y	Negro,	30	marzo	de	1930,	por	ejemplo,	la	Reina	y	las	infantas	




uso	 de	 las	 palabras.	 Se	 sigue	 la	 actualidad	 de	 las	 entregas	 de	 cartas	 credenciales;	 del	
recibimiento	 al	 Rey	 a	 su	 llegada	 a	 Santander	 para	 su	 veraneo	 y	 a	 su	 vuelta	 posterior	 a	






La	 etiqueta	 queda	 relegada	 a	 las	 fiestas,	 recepciones	 y	 actos	 sociales.	 Un	 ejemplo	 lo	
encontramos	 en	 la	 puesta	 de	 largo	 de	 la	 Duquesa	 de	 Alba.	 Para	 informar	 de	 la	 etiqueta	
requerida	en	 la	 fiesta,	 se	habla	de	«trajes	de	 sociedad»	 (Anónimo,	1953:	 La	Muchacha	de	
espaldas	 al	 espejo,	 Revista	 para	 la	 Mujer	 Y,	 65).	 O	 a	 artículos	 relacionados	 con	 la	
indumentaria,	como	es	el	caso	de	la	etiqueta	de	los	guantes	(MATEOS,	A	(1945):	Historia	y	
Simbolismo	del	guante,	Revista	Medina,	246«).	





Por	 cercanía	 la	 consulta	 del	 tratamiento	del	 protocolo	 en	 los	medios	 de	 comunicación	
digitales	 actuales	 puede	 parecer	 sencillo.	 	 De	 los	 muchos	 artículos	 que	 aparecen	 en	 las	







ordenados	 por	 fecha	 de	 publicación	 lo	 que	 permite	 constatar,	 que	 sin	 bien	 se	 conoce	 la	










Romper	 o	 saltar	 el	 protocolo	 será	 uno	 de	 los	 errores,	 el	 más	 habitual,	 que	 se	 puede	
documentar	 sin	especial	dificultad	en	 todos	 los	medios.	 Su	uso	para	 ilustrar	 solemnidad	o	
ceremonial	es	frecuente	en	todo	tipo	de	actos	de	los	que	se	quiere	destacar	su	relevancia.	
Veamos	 como	 ejemplo	 la	 imposición	 del	 Toisón	 de	 Oro	 al	 académico	 y	 escritor	 José	 Mª	
Pemán	(1897-1981)	por	parte	del	Rey	D.	Juan	Carlos:	
	
«El	 acto	 quizá	 más	 estrictamente	 protocolario	 fue	 la	 lectura	 del	 decreto	 que,	
firmado	por	 don	 Juan	Carlos	 y	 por	 el	 presidente	 del	Gobierno,	 Leopoldo	Calvo	
Sotelo,	 concedía	 el	 galardón	 al	 escritor	 gaditano.	 Tras	 la	 lectura	 del	 decreto,	









Los	 reyes	 le	 acompañan	 y	 posan	 juntos	 para	 los	 gráficos.	 El	 autor	 de	 la	 crónica	 le	 da	 una	




Alemania,	 Richard	 von	Weizsacker,	 a	 posar	 para	 los	 fotógrafos	 con	 el	 Teide	 como	 fondo»	
(Beaumont,	El	País,	29	de	junio	1985).		
El	artículo	merece	una	lectura	pausada.	No	sólo	le	otorga	al	protocolo	valores	humanos,	
sino	 que	 es,	 además,	 una	 buena	 una	 crónica	 protocolaria	 en	 la	 que	 no	 faltan	 ni	 el	
recibimiento,	 ni	 la	 etiqueta,	 ni	 la	 foto	 de	 familia,	 pero	 todo	 ello	 sazonado	 con	 canas	 y	








a	 Afganistán	 para	 celebrar	 la	 fiesta	 con	 los	 soldados.	 	 Como	 es	 de	 rigor,	 le	 acompaña	 el	
Ministro	 de	 Defensa,	 en	 esa	 ápoca	 José	 Antonio	 Alonso.	 El	 Rey	 comparte	 mesa	 con	 los	
soldados	y	al	terminar	la	comida	brinda	con	ellos.	Es	el	momento	en	que	de	nuevo	reaparece	
la	disciplina	deportiva	pues	para	el	autor	del	texto,	"José	Antonio	Alonso,	decidió	saltarse	el	
protocolo	y	pidió	permiso	para	 reclamar	un	aplauso	por	don	 Juan	Carlos	a	 las	 tropas,	que	
secundaron	 la	 iniciativa	 con	 una	 fuerte	 ovación,	 lo	 que	 provocó	 que	 el	 monarca	 (sic)	 se	
emocionara»	(Cadena	Ser,	31	diciembre,	2007).	
¿Qué	protocolo	decidió	 saltarse	el	ministro?	Posiblemente	el	de	 la	misma	especialidad	




«Tras	 recibir	 el	 premio	 el	 seleccionador	 español	 se	 ha	 saltado	 el	 protocolo	 y	
tuvo	el	gesto	de	compartir	el	galardón	con	Luis	Aragonés	por	 su	 triunfo	en	 la	
Eurocopa	 de	 2008.	 El	 ex	 seleccionador	 junto	 al	 presidente	 de	 la	 Federación	


























Queda	 claro	 que	 se	 desconoce	 en	 la	 mayoría	 de	 los	 casos	 la	 relación	 básica	 entre	







o	 un	 programa	 cerrado	 y	 estricto	 que	 limitara	 los	 movimientos	 y	 actuaciones	 de	 los	
participantes	en	los	diferentes	actos.	Lo	que	claramente	difiere	del	valor	como	instrumento	
de	convivencia	que	caracteriza	al	protocolo.	Además,	inducen	al	lector	a	creer	que	es	rígido,	
inamovible,	poco	 flexible	o	agobiante.	Por	 tanto,	para	 liberación	de	 todos,	 siempre	 tienen	
buena	venta	artículos	que	aligeren	esta	sensación.	Mal	de	muchos	consuelo	de	tontos	como	
dice	 el	 refrán.	 En	 Verne-El	 País,	 se	 publicaban	 estas	 «12	 normas	 de	 protocolo	 que	 no	
cumplen	ni	los	expertos	en	protocolo».	(Peinado,	29	de	octubre,	2014).	La	guía	de	pecados	
veniales	no	deja	de	ser	un	repaso	a	esas	normas	de	urbanidad,	o	de	educación	social,	que	
nada	 tienen	 que	 ver	 con	 la	 disciplina	 pero	 que	 tienen	 buena	 acogida	 entre	 el	 público:	
pamelas,	palas	de	pescado,	reverencias	excesivas,	comer	espárragos,	etc.	
Más	 o	menos	 lo	mismo	que	 llenó	 páginas	 y	 páginas	 cuando	 al	 entonces	 eurodiputado	






La	 confusión	 es	 total.	 Protocolo	 empieza	 a	 ser	 la	 palabra	 comodín	 de	 las	 crónicas	
sociales.	 No	 hay	 entrega	 de	 premios,	 por	 ver	 otro	 ejemplo,	 en	 la	 que	 no	 haya	 algún	
problema	 relacionado	 con	 él.	 En	 los	 Premios	 Goya	 de	 2015,	 estaba	 previsto	 que	 el	 actor	
Carlos	Areces	entregara	uno	de	los	galardones,	pero,	como	no	quiso	firmar	un	acuerdo	por	el	








































Aunque	pocas	 noticias	 como	 la	 siguiente	 en	 lo	 que,	 a	mezcla	de	protocolo,	 etiqueta	 y	
educación	social,	se	refiere.	Su	repercusión	en	los	medios	de	comunicación	ha	sido	enorme	
desde	que	se	publicara	en	varios	en	junio	de	2016.	A	la	eterna	confusión	semántica	se	une	la	
redacción	 de	 unas	 curiosas	 normas	 de	 etiqueta	 para	 el	 acto	 de	 investidura	 en	 Alcalá	 de	
Guadaíra	 (Sevilla).	 La	Cadena	Ser	 redacta	un	 titular	en	el	que	hace	persona	al	protocolo	al	
decir	 que	 «el	 protocolo	 del	 pleno	 de	 investidura	 de	 Alcalá	 pide	 a	 las	 concejalas	 que	 no	
acudan	 con	 pantalones»,	 lo	 que	 ya	 de	 por	 sí	 no	 tiene	 sentido,	 pero	 que	 además	 remata	
confundiendo	normas	de	protocolo	con	etiqueta	requerida.		
«Las	 normas	 de	 'protocolo'	 dictadas	 por	 el	 Ayuntamiento	 de	 Alcalá	 de	
Guadaíra	 (Sevilla)	 para	 el	 pleno	 extraordinario	 convocado	 para	 este	 viernes,	 al	
objeto	de	elegir	 a	un	nuevo	alcalde,	 tras	 la	 renuncia	a	 la	Alcaldía	del	 socialista	
Antonio	 Gutiérrez	 Limones,	 piden	 a	 las	 concejalas	 de	 la	 Corporación	 local	




escribe.	 Aunque	 tenga	 claro	 que	 la	 norma	 para	 el	 acto	 la	 haya	 redactado	 responsable	 de	
Protocolo	y	Relaciones	Institucionales	del	Ayuntamiento.		
Sin	embargo,	 y	 a	pesar	de	ejemplos	 tan	elocuentes	 como	éstos,	no	 se	puede	asegurar	
que	todas	y	cada	una	de	las	veces	que	en	los	medios	de	comunicación	se	trata	el	protocolo,	
se	haga	de	 forma	 incorrecta.	Aunque	no	 sea	 frecuente,	 sí	hay	noticias	 relacionadas	con	 la	




Estos	 son	algunos	ejemplos	del	 tratamiento	del	protocolo	en	noticias	 relacionadas	 con	











protocolaria	 del	 gobernador	 general,	 cargo	 que	 desempeñará	 José	 Meliá.	
Barrera,	que	convocó	expresamente	una	conferencia	de	Prensa	(sic)	para	tratar	













«…el	 (delegado	 del	Gobierno)	 señor	 Jáuregui	 figuró	 en	 cuarto	 lugar,	 tras	 el	
lendakari,	 el	 presidente	 del	 Parlamento	 Vasco	 y	 el	 consejero	 de	 Educación	 y	
Cultura	 del	 Gobierno	 vasco,	 siguiendo,	 nuestros	 servicios	 de	 protocolo	 y	
relaciones,	 las	 instrucciones	 dadas	 al	 respecto	 por	 el	 asesor	 del	 delegado	 del	
Gobierno,	señor	Atienza».	(Knorr,	El	País,	6	de	agosto,	1983)	
	
Como	 dato	 curioso	 a	 añadir,	 al	 final	 del	 artículo	 hay	 una	 referencia	 a	 una	 «Ley	 de	
Protocolo»	que	«en	estos	mismos	días	 […]	el	Gobierno	 socialista	 […]	 	ha	aprobado	 […]	 sin	
consultar	 ni	 un	 solo	 extremo	 de	 la	 misma.»	 El	 RD	 2099/83	 de	 fecha	 3	 de	 agosto	 sobre	
precedencias	echaba	a	andar	y	ya	los	medios	recogían	su	existencia.		
Enzarzarse	 a	 cuenta	 del	 protocolo	 es	 siempre	 noticia.	 Y	 si	 los	 que	 se	 enzarzan	 son	
políticos,	 pocos	 medios	 se	 resisten	 a	 comentarlo.	 Este	 tipo	 de	 informaciones	 resaltan	 la	
posición	 jerárquica	de	unos	y	otros	ante	una	vara	de	medir	 la	 importancia	de	sus	cargos	y	
muestran	 hombres	 enfrentándose	 en	 una	 imagen	 que	 recuerda	 a	 los	 animales	 por	 una	
cuestión	 de	 territorialidad	 o	 de	 poder,	 dejando	 la	 representación	 de	 la	 ordenación	
protocolaria	rebajada	a	un	asunto	de	vanidad	o	a	algo	meramente	social.	
En	 este	 artículo	 de	 la	 edición	 para	 Andalucía	 de	 El	 País	 de	 principios	 del	 año	 2001	 la	
noticia	 gira	 en	 torno	 al	 papel	 del	 teniente	 de	 alcalde	 en	 un	 acto	 institucional.	 Al	 utilizar	
palabras	como	enzarzar	o	discusión	el	autor	le	da	un	sesgo	negativo	al	protocolo	ya	desde	el	
principio	 como	 puede	 apreciarse	 cuando	 escribe:	 "La	 alcaldesa	 de	 Córdoba,	 Rosa	 Aguilar	









No	 aporta	 ni	 análisis,	 ni	 información	 que	 pudiera	 explicar	 el	 malestar	 del	 teniente	
alcalde:	es	lo	de	menos.	La	noticia	es	la	pelea	y	el	culpable	es	el	protocolo.	Lo	mismo	podría	
aplicarse	a	la	opinión	de	la	directora	del	programa	Hoy	por	Hoy	de	la	Cadena	Ser	sobre	otro	
acto	 con	 políticos	 en	 Barcelona	 en	 2013.	 En	 la	 entrega	 de	 los	 Premios	 del	 Trabajo,	 la	
vicepresidenta	 sustituye	 al	 presidente	 del	 Gobierno,	 en	 viaje	 oficial,	 y	 el	 presidente	 de	 la	



















imposible	 reproducir	 todos	 los	 artículos,	 estos	 que	 siguen	 pueden	 servir	 de	 ejemplo.	 Se	
refieren	a	las	bondades,	inutilidad	y	precio	del	protocolo.	




Según	 ha	 podido	 saber	 la	 Cadena	 SER,	 esto	 es	 lo	 que	 planea	 el	 equipo	 de	
Barcelona	en	Comú	que	estos	días	trabaja	con	los	responsables	de	protocolo	del	
Ayuntamiento	diseñando	una	investidura	que	busca	enviar	"un	mensaje	político	






Lo	 que	 tanto	 llama	 la	 atención	 al	 cronista	 es,	 sin	 embargo,	 la	 esencia	 misma	 de	 la	
disciplina:	 el	 trabajo	 habitual	 en	 un	 departamento	 de	 protocolo	 de	 cualquier	 institución.	








en	 los	 actos	 son	 tan	 frecuentes	 que,	 en	 este	 segundo	 artículo	 de	 la	 sección	 Política	 de	
diario.es,	 el	 periodista	 se	 pregunta	 si	 no	 tendrían	 remedio	modificando	 el	 RD	 2099/83	 de	
fecha	3	de	 agosto	de	precedencias,	 dado	que	parecía	 ser	 la	 causa	de	 todos	 los	males.	De	
hecho,	 en	 el	 propio	 artículo	 se	 comentan	 varios	 casos:	 en	 Granada,	 en	 Madrid	 y	 el	 ya	
mencionado	 en	 Barcelona.	 La	 noticia,	 que	 incluye	 opiniones	 de	 expertos,	 se	 titula	 «El	
protocolo,	una	cuestión	de	Estado	que	crea	conflictos	y	enfrenta	a	las	autoridades»	(Moraga,	
diario.es,	5	de	abril	2014).	
La	elección	de	 la	 frase,	que	es	 la	opinión	de	un	experto	al	que	se	cita	en	el	cuerpo	del	
artículo,	 no	 es	muy	 afortunada:	 induce	 a	 creer	 que	 el	 protocolo	 es,	 además,	 inútil.	 En	 el	
texto	las	opiniones	de	expertos	consultados	-aunque	sólo	se	refleja	la	opinión	de	uno-	tienen	
todo	el	sentido	que	el	titular	no	le	da:	ha	llegado	el	momento	de	«modernizar	las	normas	y	
modificar	 el	 real	 decreto	 sobre	 protocolo,	 que	 data	 de	 1983,	 para	 romper	 la	 "enorme	
brecha"	existente	entre	 los	políticos	y	 la	 calle»	o	el	 cambio	es	necesarios	dado	que	varios	
políticos	ya	han	«protagonizado	roces	entre	ellos	por	motivos	protocolarios».		
El	 tercer	 artículo,	 de	 la	 página	 web	 de	 la	 Cadena	 Ser,	 toca	 otro	 de	 los	 aspectos	 del	
protocolo	 en	 los	 que	más	 confusión	 hay:	 si	 se	 puede	 ser	 útil	 e	 inútil	 casi	 a	 la	 vez,	 como	
hemos	 visto,	 también	 se	 puede	 tener	 un	 precio.	 El	 titular	 es	 contundente	 «Hacienda	 no	
ahorra	en	protocolo»	y	la	información	que	contiene	no	ofrece	duda	alguna.	
«En	tres	años,	el	Gobierno	ha	destinado	más	de	26	millones	a	 los	gastos	de	
protocolo	 según	 las	 "obligaciones	 reconocidas"	 por	 sus	 departamentos.	 En	 la	
respuesta	parlamentaria	se	desglosan	los	gastos	de	los	ministerios,	pero	también	




Confundir	 gastos	 de	 protocolo	 con	 gastos	 de	 representación	 es	 un	 error	 también	muy	







de	 comunicación	 -papel,	 digital,	 radio	 y	 televisión-	 sea	 siempre	 incorrecto.	 En	 todo	 el	
material	manejado	 lo	 que	 se	 aprecia	 es	 un	 uso	 de	 la	 palabra	 a	modo	de	 comodín.	 En	 los	
primeros	 años	 del	 siglo	 XX	 los	medios	 de	 comunicación	 apenas	 tratan	 de	 la	 disciplina:	 no	
existe	como	tal	y	tanto	etiqueta	como	ceremonial	se	limitan	al	ámbito	social	la	primera,	y	al	
palaciego	 y	 gubernamental	 la	 segunda,	 según	 si	 es	 antes	 o	 después	 de	 la	 II	 República	 o	
durante	la	época	de	Franco.	
B. Con	la	llegada	de	la	democracia,	la	palabra	protocolo	empieza	a	encontrar	hueco	en	
las	 crónicas	 y	 artículos	 siempre	 relacionado	 con	 autoridades	 o	 políticos:	 se	 conoce	 la	















D. A	 la	 vista	 de	 lo	 analizado	 se	 podría	 proponer	 incluir	 algunas	 nociones	 básicas	 de	
protocolo	 en	 los	 grados	 o	 másteres	 de	 comunicación	 que	 ayudaran	 al	 periodista	 en	 su	
trabajo	y	aportaran	corrección	a	sus	artículos,	pero	cabe	la	duda	de	si	ese	uso	del	protocolo	












































































































































































































 This work is licensed under a Creative Commons Attribution 4.0 Unported License	
